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H I S T O R I A  D E  L A  M U J E R .

Elena.
La cel(‘bri(lad de esta m ujeres gran­

de por su h í'rm osura y por la g u e rra  de 
que fue causa.

Sus gracias y los dones con que la 
enriqueció la P rov id encia , fueron una 
calam idad para  el mundo.

No ha dado la fábula existencia á  es­
ta p iincesa  de la G recia. No por esto 
juzgamos exacta en todas sus partes la 
magnifica epopeya de H o m ero , cierla en 
su fondo.

Hija de Tyndaro , rey de E sparta , co­
menzó á  ser adm irada desde su niñez 
por su estraordinaria herm osura. A ntes 
de la edad nubil, fué robada y conducida 
á  Atenas por el famoso Teseo. lle s titu i- 
d a ,  no fué obstáculo su im pureza p a ra  
que casi lodos los principes griegos p re ­
tendiesen su m ano. E n  tal conflicto’ 
aconsejado su padre por el prudente U li- 

| ^ ^ s e s ,  y  á  fm de prevenir la  violencia de

T omo  I .

un nuevo ra p to r , convocó á todos h*s 
pretendientes al templo de M inerva, y  
les obligó , bajo un solemne juram ento, 
no solo á conformarse con la elección que 
hiciese E le n a , sino á  defenderla , y  á su 
esposo, de cualquiera que intentase ofen­
derles. Todos los príncipes lo ju raron , 
y  quedó elegido M enelao, herm ano del 
rey  de M icenas, A gam enón, casado con 
o tra .h ija  de T y n d aro , la te rrib le  C li- 
tem nestra. T re s  ó cuatro años hacia que 
Menelao disfrutaba pacíficam ente de la 
posesion de E lena y del gobierno de L a -  
cedem onia, por m uerte  de Tyndaro, 
cuando arribo P a rís , y  le hospedó. Acom­
pañado, ó n o ,  de E n eas (porque no es 
esto tan verídico como la realidad de 
E lena) así que vio el príncipe troyano 
aquel prodigio de herm osura (1 ), en a -

(1) T.os escritores antiguos aseguran que 
carecía E lena  de la mas p equeña  imperfec­
ción física. P la tón  , N a ta l , C asaneu, e l  N i-  
verniense , y o tros m uchos elogian su belle­
za; Nevizano dice, que reun ía  E le n a  las tre in ­
ta  calidades que  se req u ie ren  para  que una  
m ujer  sea perfectísima e n  h e rm o su ra :  Séne­
c a ,  que D id y m o , poeta  y  famoso gramático 
de  A le jand ría ,  dedicó d o s ,  de los cuatro 
rail libros que escribió, á encomiar los atrac-^
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m oróse ciegam ente; y  tanta debió sor su 
persuasiva, ó tan poco íirm e la  fé conyu­
gal de aquella r e in a , que á poco se  fu­
garon ju n to s , llevándose las principales 
riquezas de Menelao.

Según los anales egipcios, dignos de 
crédito, no llegó P áris  á T roya , contra­
riado por los vientos, que le  a rro jaron  á 
las costas de Egipto. Inmediato existia 
un templo consagrado á H é rc u les , con 
la inmunidad de lib e rta r  á los esclavos 
que le visitasen. Instruidos de esla c ir­
cunstancia los esclavos de P á ris , se aco­
gieron, y  acusaron á su señor. Conducido, 
y  E lena, á M e n fis , á presencia del rey : 
«Si no considerase, le dijo é s te ,  como 
m i p rim er d eb e r, el no dar m uerte  á  es- 
tranjero alguno de los que se ven obli­
gados por los vientos á  a rrib ar á  m i rei­
no, vengaria en t i , ¡ oh el m as malvado 
de los h o m b re s !, la injuria que has hecho 
á  los griegos cometiendo en el seno de 
la  hospitalidad una m aldad tan impía: 
yo te  c a s tig a r ía , porque no contento 
con haber profanado el tálam o de tu 
huésped , le  robas á su m ujer, seducida 
por tus astucias; y  adem as, insaciable en 
tu s c rím e n e s , huyes cargado con los 
despojos de la casa en que te  se ha rec i­
bido. Sin em bargo, como m as que nada 
m e im porta no tener que reprenderm e la 
m uerte  de uno de mis huéspedes, me 
lim itaré á  im pedir lleves á  esa m ujer y

t iv o sd e  la re ina  de E sp a r la .  F inalm ente ,  San 
A guslin  nos re f ie re ,  que solamente Sycoro, 
poeta g r ie g o , osó d isputar la herm osura  de 
la  hija de Tyndaro  ; pero que los demas fin -  
j ie ro n  que los dioses le hablan dejado ciego 
en  castigo, y  n o  qviisieron confesar que te ­
nia buena vista hasta  que pasó por la h u m i-  

acion de can ta r  la palinodia.

las riquezas de que te has apoderado, 
teniendo á unas y  o tras en  depósito h a s ­
ta que se m e pidan. E n  cuanto á t i , te 
concedo tres dias para  salir de mis Es­
tados.» Salió , y  fué á  T ro y a , que sitió 
M enelao, y tomó á ios diez años; y  como 
no encontrase alli á su m ujer, dirigióse á 
Mentís, donde la recobró , y  sus riquezas.

L a destrucción de T roya , á  la cual 
concurrieron todos los principes griegos 
que habían jurado defender al que E lena 
eligiese por esposo, tuvo lu g a r, según el 
cálculo m as co rrien te , 1185 años antes 
de  Jesucristo.

M enelao, según varios autores, quiso 
d a r m uerte  á  su esposa; pero aun cuando 
habían pasado catorce a ñ o s , conservaba 
E lena sus fascinadores a trac tiv o s , y  le 
faltó valor para vengar su resentim iento. 
Murió poco despues, y E lena fué a rro ­
jada de E sp a r ta , y  huyó á  Rodas, donde 
Polixena, reina de la I s ía , la hizo ahor­
car de im árbol, por celos, ó en vengan­
za de la desgracia de su m arido , muei'to 
por su causa en la guerra  de T roya.

Así acabó la m ujer m as herm osa de 
la antigüedad. Funesta á  los dem as, y  á 
si propia su b e lleza , no am bicionen las 
personas do su sexo fascinar á todos, no 
sea que hallen otro P áris .

A. P im ía.

m m á t m L

J .A  P R I M A V E R A .

Cuando luz vertiendo y vida 
el astro  re y  se presenta 
á natura  que se ostenta 
empezando á rev iv ir ,
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y el céfiro lisonjero 
fragantes arom as b e b e , 
es grato la huella leve 
sobre  la yerba im prim ir.

Y es grato sentir la brisa 
resbalar  sobre la frente 
templando el latido ard iente 
de nuestra  ajilada s i e n ; 
y jugando con los rizos 
del ondulante cabello 
que flota en  redor  del cuello 
tal vez fingiendo d e sd e n .

E l  fuego solar la nieve 
de rr i te  en limpios raudales, 
que con rum bos desiguales 
el monte corlando van; 
y al bajar á las praderas  
lapizadas de verdu ra  
animación y frescura 
al esparcirse les dan .

Bello es ver  las  blam.as nubes 
que cruzan el ancho cielo 
bordando su inmenso velo 
con magnífico esplendor; 
y  la t ie rra  agradecida 
ostentando la  belleza 
que le da naturaleza 
con sus galas y verdor.

Bello es m ira r  cuál se mecen 
las aves de  ram a en  r a m a , 
y ocultarse e n t re  la  gram a 
al  temeroso rep til;  
y seguir el raudo  giro 
de  la leve m ariposa, 
que vuela de  rosa e n  rosa 
galas prestando  al pensil.

Orgulloso eleva el monte 
al c ie lo  la erguida cumbre 
y  con su rad ian te  lumbre 
lo dora  benigno el sol; 
sirviéndole de  corona 
al a trev ido  jigante  
que oculta e l  to rvo  semblante 
en tre  nubes de  arrebo l.

Entre lazadas las vides 
forman guirnaldas vistosas, 
y las mil copas frondosas 
del á lam o y del nogal 
se unen bóvedas fo rm an d o , 
y sus alineadas calles 
van á perderse  en los valles 
ó en un desierto  arenal.

El sol espléndido mira 
cíial su rad ian te  lum brera  
vivida se reverbera  
de la fuente en  el cristal,  
cuyas linfas bullidoras 
salpicando van las flores 
que ostentan ricos prim ores 
sobre el ta llo  desigual.

V ierte  el ru iseñor a legre 
dulce raudal de  arm onía, 
y en tre  la.salas lo envia 
del céfiro volador 
al nido donde se oculta 
su dichosa compañera, 
que contesta placentera 
á su cántico de  am or.

V oces ,  cantos y sonidos 
todo la confunde el viento 
formando grato contento 
de armonía y  de placer, 
unido al m urm ullo suave 
de  la fuente cuya plata 
fugitiva se dilata 
en tre  la yerba a l  c o r r e r .......

O h ! ¡ bendita  una y m il veces 
esperada P rim avera ,  
que an te  tu  faz hechicera  
hoy me has hecho sonreir:
¡ b e n d i ta ! t ú , que has sabido 
calm ar la melancolía  
que agobiaba al a lm a mia 
antes de  verte  l u c i r .

Q ue ya derram ando vida’ 
e l  astro  rey se p re s e n ta ; 
ya  l a  na tu ra  se ostenta 
empezando á  revivir;

n‘ I
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ya el céfiro Hsongero 
fragantes arom as bebe, 
ya es gralo la  huella  leve 
sobre  la yerba im prim ir.

M a r̂ i a  V k b d e í o  y  D u h a n .

Zaragoza, abril de 1852.

E L  ANIMA SOLA.
N ovela  o r i g in a l  de  

^^oña \S^i‘tntño t/e

( C o n tin u a c ió n ,)

La Gitana de hoy era una mujer que solo 
conservaba de  sus buenos tiempos la buena 
talla, la elegancia y la habilidad de rep resen ­
ta r  con igual perfección todos  los papeles; 
desde e l  de  la señora  t im o ra ta , hasta el de  la 
mas repugnante  te rce ra  ; desde la mas leve 
son r isa ,  hasta el amargo llanto de la deses­
peración.

P o r  lo d e m a s , p á l id a , arrugada y a , y casi 
sin d ien tes ,  conocia que inspiraba p.oco por 
si m ism a, y que para  ocupar todavía algún 
lugar en  el m un d o , necesitaba rodearse  de  la 
juven tud  y ia inocenc ia ,  que para siem pre 
habia perdido.

Al ver la Gitana á D . Félix  presentarse 
por prim era  vez en su casa ,  y saludarla con 
la mayor am abilidad , examinó rápidam ente 
sus propias g rac ias ,  y al reco rda r  que habia 
cumplido ya cuaren ta  años, conoció p o r  la 
centésima vez ,  que no e ra  ella la que hacia 
pi'osentarse tan tem prano en el taller al m a­
yor calavera de Salamanca.

Despues de  haber ofrecido á Salazar un 
asiento d e t j j e r a ,  y de haber admitido sus 
escusas por presentarse  tan tem prano.

— Y varaos á v e r ,c a b a l le ro ,  ¿q u é  se o fre ­
ce ? le preguntó con el tono de  una persona 
que conoce lo que van á decirle ..m

— Una f r io le ra , s e ñ o r i ta , un  tra je  para 
doña Ju l ia n a . . .  m ia m a  de g o b ie rn o , ¿ en ien - 
deis? vos co rrereis  con lodo, com prar  la tela, 
los adornos, ¿ h e ?  L u eg o , no  tenéis mas que 
ponerm e la c u e n ta . . . .  es una sorpresa que 
quiero d a r l a , un  traje de  lujo para  i r  á los 
loros.

— B ie n ,  muy b ien ,  dijo la modista con 
c a lm a ; ahora  hablemos de o tra  cosa, si gus­
tá is . . .  p e ro . . .  pe rdonadm e.. .  añadió en segui­
da afectando la naturalidad mas tíncantadora; 
mi habitual franqueza me habia hecho olv i­
dar  que os veo en mi casa por p rim era vez.

— Señorita !  dijo Salazar algo turbado, 
nada mas gralo para mí que tener  el honor  de 
hab laros ,  y puesto que al parecer  no os 
ofende mi p resenc ia .. .

— N o ,  n o ,  s e ñ o r ,  respondió  la G itana  le ­
vantándose, podéis re t ira ros  cuando gustéis, 
¿qué derecho tengo yo sobre  vuestro tiempo 
para m olestaros con una conversación frivo­
la que nada os interesa? A diós ,  p u es ,  den tro  
de pocos d ia s ,  tendréis  e l  tra je  que deseáis.

La Gitana se dirigió hác ia  la puerta  de  la 
hab itac ión , haciendo adem an de quererla  
ab r ir  para dejar salir á D. F é l ix ,  que no sa ­
biendo como anudar la conversación com en­
zada , se decidió á p lan tear la cuestión de 
frente y sin mas rodeos.

— A g u a rd a d , dijo deteniéndola con a d e ­
man suplicante, aguardad, porque  tengo m u ­
cho que deciros.

— A  m i? p re g u n lü  ia modista  volviéndose 
con adm iración y ton ando la aptitud  de re i ­
na , ¿á  mi?

— S i ,  á v o s ,  señorila.
La Gitana se sonrió y se encogió de h om ­

b r o s , dejando á Salazar em barazado como un 
estúpido.

— S i , y espero que tengáis la bondad de 
referirm e todas las circunstancias que sepáis 
de la vida de una pobre jó v en  de  las que 
trabajan bajo vuestra dirección.
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— S e ñ o r ,  rf spo iid ióm aquinalm enle la  m o­
d is ta ,  esas jóvenes , son todas p o b res ,  hijas 
de la desgrac ia ,  y si uo me decís su nom bre.

— Azucena! m urm uró  D. Fé l ix ,  ruborizán­
dose á pesar suyo.

— Azucena !..  a h ! s e ñ o r ! esa jóveu es un 
ángel en la t ierra  , un modelo de  la virtud, 
una personificación de la desg rac ia . . .  Si su ­
pieseis como yo cuán am argas son las horas 
que pasa esa c r ia tu ra  ! Bendita  sea la r iq u e ­
za que se emjilée en p ro teg e r la ,  porque  es 
muy infeliz, ¿ la  conocéis?

— Si, señ o ra . . .  n o . ,  no  mas que de vista.
— A h ! en  ese caso preguntáis  por mera 

curiosidad.
— E s  que me han dicho que es una pobre 

h u é r fa n a ,  del Coneja l,  una infeliz que nece­
sita un socorro m ejor que otra  alguna , dijo 
D. F é l ix  m irando fijamente á la modista , y 
haciendo brilla r  á sus ojos un d iam ante m ag­
nífico que ostentaba en la mano izquierda.

Atraída por aquel reflejo la Gitana , dio 
a lgunos pasos hacia el cen tro  de la hab ita ­
c ió n ,  señaló á D .  Fé l ix  un  t a b u r e te , y e n to r ­
nando la p u e r ta ,  se sentó en una silla de 
brazos en aden>an de presta r  toda su atención.

D. F élix  guardaba s ilencio , medifando el 
medio mas corto  de hacerse  cntu i.der de 
aquella  mujer que á su p a rece r  había m o r­
dido el anzuelo.

— ¿Y  b ie n ,  dijo la  modista con una bon­
dad a d o ra b le .¿ q u é  era lo que teníais «jue 
decirm e acerca de esa infeliz?

Saliizar acercó  su asiento á el de la G ita­
na , ta r tam udeó algunas p a lab ra s ,  y a l  fin 
improvisó una lai ga relación d»! sus riquezas, 
de su poíicion envid iab le ,  y del loco anioj’ 
que le híibia inspirado A zucena ; invenciiin 
q ue  acababa de  sugerirle  la espresion bonda­
dosa de  h o n ra d e z ,  que brillaba en  el rostro  
de aquel camaleón femenino.

P e ro  con tra  todo lo que  D. F é l ix  espera­
b a ,  el rostro  de la modista se con tra jo ,  c u ­

briéndose de  un encarnado v iv o , mitad r u ­
bor,  mitad cóh.-ra, y no pudiendo re frenar  su 
d isgusto ,  tísclamó levantándose.

— A h ! con que estáis enam orado.
P e ro  la maliciosa sonrisa que asomó en­

tonces en los labios de  D. F é l i x , estuvo á 
punto  de  desconcertar  por com pleto á la 
pobre  m ujer. Celosa to d av ía ,  com prendió  
q r e  el so lieron habia com prendido  su debi­
l id a d ,  y p rocurando  rem ed iar  en lo posible 
su d e sa c ie r to , añadió sentándo.se de  nuevo y 
procurando serenar su voz a lte rada .

— S e ñ o r . . .  no  estrañeis n a d a . . .  el m undo 
me ha  hecho  ya tan incrédula  que dudo de 
todo.

D. F é l ix  no cedió un ápice del ' t e r r e n o  
que o c u p a b a , y com prendiendo que por fal­
sa que fuese aquella  m u je r , no habia de po­
d e r  in teresarla  mejor en su favor que hacien­
do á su vista  la confesión de un am or verda­
d e ro ,  insistió , y tanto  rogó y suplicó , que 
al fin obtuvo de la adm irada G itana ,  que in­
fluiría en el ánimo de  Azucena para  que cor­
respondiese á su a m o r ,  única felicidad á que 
aspiraba.

Las frases de S a la z a r , eran  tan finas , tan 
sentidas y tan bien espresadas,  que engaña­
da la G i ta n a , acaso por prim era  v e z , empezó 
á c re e r  en la posibilidad de aquel a iu o r , y 
cuando D. Félix  colocó en sus dedos el m ag­
nífico d iam an le ,  que tanto  la habia deslum ­
b ra d o ,  estuvo á punto de jc h u sa r le ,  av er­
gonzada por su propia conciencia.

— N o ,  n o ,  señ o r ,  le dijo visiblemente 
conm ovida , harta  recom pensa será  para  mí 
el haber contribuido á vuestra buena ac­
ción.

P o r  s inceras que fuesen en aquel m o ­
mento sus p a lab ra s ,  D . F é l ix  las escuchó 
con ind ife renc ia , obligándola de nuevo á re ­
cibir el precioso anillo. H om bre de mundo, 
no se dejaba engañar con facilidad; libertino 
an tiguo , conocía perfectam ente  la larga his-.
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toria  de  la Gitana para  conm overse  con sus 
lágrimas n i su sonrisa.

— H e ! he ! señora , modisla  1 m urm uró 
Salazar luego que hubo salido de  casa de  la 
G itana ,  habéis caido en la r e d ,  vos que no 
os dejabais engañar p o r  todo un ejército.

— Dios mío! pensaba Ja G itana ,  hundida 
en  SH silla de brazos, ¿qué pensar de este h om ­
b r e ? . . la a m a ! la a m a ! a h ! no e ran  así los 
de mi tiempo. Pero  añadió despues de  un 
m om ento de re f lex ión : ¿ no podia se r  todo 
una supercber ia? . .  y bien, qué s e a ! su alm a, 
su p a lm a !

Encogióse de  h om bros ,  se levantó y en­
tró  á toda prisa en  el ta lle r donde la aguar­
daban  la  m ayor parte  de  sus graciosas ofi­
cialas.

(5 e  c o n t in u a rá .}

E S C E N A S  D S l i  O T R O  M U N D O .

III.

S a l a n , que en su visita á la t ie r ra  no h a ­
bla podido formar un cálculo exacto  de lo 
que e ra  e s to ,  com prendió  en pocos m om en­
tos , después de oir lo que referí  en mi a n ­
te r io r  articu lo  , que el p laneta te r re s t re  era 
digno de su atención , y que á ninguno de 
sus Estados podía im poner mayor con tr ibu­
ción , pues ninguno se hallaba mas co rro m - 
l>ido; de aquí dedujo las causas que m otiva­
ron  la deserción de tantos diablos de su sé­
quito cuando llegó á la t i e r r a , cosa que en 
ninguna o tra  parte  le habia sucedido; y c re ­
yó necesario m andar embajadores á todas 
las n ac io n es , con quienes se en tendería  ofi­
cialm ente para  los negocios públicos ,  y  de 
los que obtendría reservadam ente  noticias

curiosas re la tivas  á sus intrigas, que sin d u ­
da son las que S tbal debió in te rcep ta r  ó leyó 
en el archivo del infierno.

C reo  inútil re fe rir  quiénes fueron los 
personajes nom brados al e fe c to , y si los E s ­
candinavos llamaron al que l’ué á su p a i s í f e -  
/ d ; los Chinos T i-k a n g , y  los M ahom eta­
nos Zacoiim  , nom bre con que en dichos 
países se conoce al demonio ; nos bastará 
sa b e r ,  que el diablo fue quien vino á Ma­
d r id .

Establecido en  la c ó r te ,  en e l  Callejón 
del Infierno ( i ) , fueron á visitarle todos los 
espíritus infernales, de  los que parece  había 
abundancia : acomodó su tra je  y figura á 
nuestra moda y sem ejanza, y se lanzó á la 
caite  buscanílo ocasiones de  estudiar y s e ­
ducir á los hom bres para escrib ir  novedades 
á S a ta n ;  pero  como al lom ar figura humana 
contrajo todas las debilidades que nos son 
peculiares, olvidaiido la circunspección pro* 
pía de  sus funciones diplomáticas, lo p r im e­
ro  que hizo fue enamorarse-, ¿ u n  diablo ena ­
m orado? eschim arán m uchos al leer esto, 
que c ree rán  brom a; pues no hay porque  a d ­
m ira rse ,  que yo he  conocido varios enam o­
rados peores que el mismo d iab lo ;  oíros de 
la piel del dem onio , y muchos que hacían 
diabluras.

No podré deciros sí fué en el P rado  ó la 
P u e rta  del Sol donde recibió el flechazo, c o ­
mo se dice v u lg a rm en te ; si un  pié bonito 
descubierto  cou intención en día de barro ,  
una sonrisa ó un ta lle  flexible , fué lo que 
cautivó al enviado de  S a t a n ; pero  lo que si 
es c ie r to ,  que  se enam oró diabólicamente; 
esta círcustancia dió lugar á que estudiara á 
las nmjeres an tes  que á los hom bres, y gracias 
á su p ro p ie d a d d e  m eterse  en todas parles, 
en tró  desde luego en la casa de  su adorado

(i) ^ 0^ Arco del Triunfo,
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C O RREO  D E  L A  MODA.

to rm en to ,  y se relacionó en  to«Ios los c í r ­
culos de gran t o n o , parte  de la sociedad 
m as codiciada por su so b e ra n o , pues donde 
no se hace mas que trabajar y mal comer, 
poco ó nada tiene que h ace r  el diablo. La 
mujer que le inspiró am or era una de esas 
diabólicas cortesanas que todo lo alcanzan, 
lodo lo p u ed en ,  y todo lo a l lanan ; por m a­
nera  , que principió á conocer que liabia en 
M adrid diablos machos y diablos hembras, 
tocó de cerca la influencia d^ las mujeres en 
m uchos negocios que parecían propios de los 
hom bres, y se valió de ella  para  llevar á ca­
bo multitud de proyectos ,  á cual mas diabó­
licos ; así que , convencido de hab er  encon­
trado  con ella  la clave de  su influencia, 
t ranscurrido  el p rim er mes, escribió á Salan, 
según S th a l , lo siguiente;

S e ñ o r ;
«Mal hemos hecho en desprec ia r  hasta 

»aquí á los h o m b re s ; estos pigmeos son j i-  
« g a n te s ,  y al lado de sus m u je re s ,  estos 
«mismos jigantes no son mas que pigmeos.

» Madrid es e! mas precioso floron de 
«vuestra corona ; tendré especial cuidado de 
■•enviaros noticia exacta de todas las clases 
»dtí la sociedad madrileña , y do sus mas 
«recónditos misterios.

» P o r  hoy no digo noda ; esperad un po- 
»co , y ofrezco rico  caudal de novedades ,  y 
»no pequeña remesa de condenados.»

E l  Diablo.
C erró  la c a r t a , la arro jó  por la ventana, 

y dijo : \ ves al d em o n io ! y la carta  se fue. 
O tro  dia leeremos su segunda epístola.

Emilio de Tam arit.

BIBLIOGRAFIA.

Con el mayor placer recom endam os á nues­
tras  amables lec to ra s ,  la  flor del P araí­
so. Devocionario escrito  en  verso por el e s ­
tudioso jóven D. E nrique  del Castillo y Alba, 
que suele favorecernos con algunos artículos. 
Los d ictám enes eclesiásticos que van al fren­
te de  esta preciosa obra  dem uestran  el m ucho 
aprecio  que ha  hecho la censura de sus m áxi­
mas a ltam ente  re lig iosas, que elevan á  el 
alma á una devota con tem plac ión , y los b r i ­
llantes elogios que ie ha  tr ibu tado  la m ayo­
ría  de  la p ren sa ,  son una prueba de lo bien 
versificada que e s tá , y de las’bellas imágenos 
que coniiene. Se halla de  venia al precio de 
1 2  r s . , encuadernado lujosamente y a d o r ­
nado con diez y nueve magníficas láminas 
grabadas por acreditados a r t i s ta s , en  casa 
del a u to r ,  calle  de la Bilioteca , núm . \ \ ,  
cuarto  te rcero .

P o r  fin el estío se nos viene de rondon, 
am ables lectoras, y según acontece casi siem ­
p re  en este clima , nos vemos obligadas á 
cam biar de  repen te  los vestidos de invierno 
por los de v e ra n o : asi es que en  la larga fila 
de  ca rru a jes ,  que co rren  (co m u n m en te  á 
paso de tortuga) desde la fuente de Neptuno 
á la C as te l lan a , se ostentan estas ta rdes  por 
las bellezas que los ocupan muchísimos t r a ­
jes  de ba res  y o rg a n d í , chales de  e n c a je , y 
m anteletas de  muselina , ricam ente b o rda ­
das. E n  fin todo lo que es fresco y ligero 
está ya á la órden del dia.

P o r  lo que hemos observado , el vestido 
b lanco volverá á gozar del favor que obtuvo 
en  o tro  tiem po; hacia algunos años que su.

I
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uso había d e c a íd o , pero  en  este vuelve á 
estar en  boga ,  porque la  variaciou es la ley 
obligada de la Moda. R ealm ente  habíando, 
lo b lanco es lo jnas cómodo y apropiado 
para  la eslaciou c a lo ro sa ; es un ira je  lindo, 
a l  cual se le pueden  ap licar  los grados de 
elegancia que se quieran .

P o r  las mañanas al levantarse nada  liay 
mas gracioso que un sencillo peinador de 
chaconá blanco ; mas la rde  puede reem pla­
zarse p o r  o tro  mas guarnecido; su corte  sue­
le  ser de espalda fruncida y sin c in tu ra  por 
d e l a n t e , con su m anteleta  de  la misma 
te la ;  ésta puede ser chaconá rayado ó á  c u a ­
dros , cotonía lisiada, ó cutí blanco, si se p re­
firiese un génerb que no sea demasiado ligero.

P a ra  paseo ó partidas de campo, pueden 
em plearse las mismas telas con hechuras  de 
mas adorno. Se añaden á la falda volantes 
fes toneades ,  ó l isos ,  guarnecidos d e  encaje. 
E l cuerpo debe ser a l to ,  alM)to«ado por d e ­
lante  y con aldclas. !^a manga con dos órde­
nes de guarniciones bordadas: su forma siem ­
pre  la pagoda , un  poco menos ancha que el 
año pasado.

Para  traje de noche la muselina lisa ó 
bo rd ad a  es lo mas á propósito para un bonito 
t r a j e : los volantes deberán  ¡r guarnecidos 
de e n c a je : el c u e rp o , aunque con akletas, 
ab ierto  por delante y guarnecido; cu a tro  v o ­
lantes son de  muy buen  efecto , co locándo­
los de  manera que  la aldeta  forme el quinto, 
sin que para  esto sea maS larga de lo  conve­
n ien te .  Escusado es dec ir  que un vestido de 
organdí es para  esta estación de niuclio lu ­
cimiento ; todas nuestras lectoras lo  saben. 
Hemos querido probar solamente que  lo b lan ­
co reúne  todas las condiciones necesarias 
p a ra  adaptarse  a1 traje de  una señora elegan­
te  en todas las horas de  un día de verano.

Aurora.

ECONOmiA DOMESTICA.

MODO D E  R E S T A C R A R  LAS C IN T A S .

Basta h ab er  a tado dos ó tres  veces las 
cintas de un som brero ó capota p a ra  que se 
pongan ajadas; plancharlas seria  quitarles su 
aderezo y  aun su b r i l lo ;  por m anera  que 
debe elegirse im medio que evite  este  incon­
veniente , dejándolas como nuevas : esto se 
consigue haciendo h e rv ir  agua en  una c a ­
cerola ú otra vasija de  boca aucha ; asi que 
llegue á la ebullición se pone la cinta esten­
dida encima, pero  bien tirante, para  lo  cual 
son menester dos personas, á fin de que sos- 
Itíuga cada cual una p u n ta ;  tan luego como 
el vapor haya  penetrado la c in ta , se separa 
ésta  y se m antiene tiran te  hasta que esté se ­
c a ,  lo cual se verifica en poco mas de un 
m in u to , y quedará  la cinta cual si estuviese 
nueva.

Esplicac-ion dcl pliego de ililíu jos.

E l pliego de dibujos que acompaña á e s ­
te  núm ero es un patrón de manteleta  
echarpe , lan  deseado por nuestras lec to ­
ra s  , para quienes creem os que no necesita 
ninguna espUeacion.

Los núm eros 1 ,  2  , 5  y 4 , son unos lin­
dos escudos, con in ie ia le s , p a ra  esquinas 
de p a ñ n u e lo s , que pueden  bordarse  a l  p a ­
sado y punto de  armas.

M ADRID 1S55.—Im p. de M . C am p o -R ed o n d o  y  S . A g u ia r .—I l u e r l a s , 43.
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